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PERVIVENCIA DE CONSTRUCCIONES DEFENSIVAS Y OTROS 

TIPOS DE CERRAMIENTOS EN EL JEREZ DEL XIX

Jesús Caballero Ragel1

Jerez sufrió durante el siglo XIX una gran transformación urbanística 
afectando a casi la totalidad de su caserío urbano. Aún así pervivieron cons-
trucciones medievales y modernas hasta bien entrado el siglo decimonónico. 
De algunos de estos restos hemos encontrado oportuna documentación en el 
rico Archivo Municipal de Jerez.

La puerta de Sevilla en 1.861

Hasta el siglo XIX llegaron intactas puertas y lienzos de murallas del siste-
ma defensivo de la ciudad. Perdida la función defensiva de las murallas, éstas 
suponían un impedimento y un estorbo para la entrada y salida de ciudada-
nos y mercancías de la urbe. Por ello, se derribaron puertas, lienzos de muros y 
torreones. Parece ser que la Puerta de Rota se derribó a Þ nales del siglo XVIII, 
junto con el muro que iba del Alcázar hasta dicha puerta, dejando sólo en pie 
el postigo del Arroyo. Se derribó en fecha indeterminada de principios del 
siglo XIX las puertas de Santiago o del Olivillo. La Puerta Real se derribó en 
1.821. Le siguieron los derribos del postigo del Algarve en 1.822, el postigo de 
la Puerta Nueva en 1.832, la Puerta de Sevilla en 1.865 y el arco del Corregidor 
en 1.890.2 En 1.851 se derribó un torreón en ruina, esquina entre calle Algarve 
y calle Larga, camino que siguieron numerosos torreones de la ciudad.3

Por un documento de 1.861 conocemos el estado de la Puerta de Sevilla 
pocos años antes de su derribo en 1.865. Se conserva el plano del lugar rea-

1  Centro de Estudios Históricos Jerezano s
2  Aroca Vicenti, Fernando: “Arquitectura y Urbanismo en el Jerez del siglo XVIII”, Jerez, 

CUES, 2.002, pp. 26-29; Romero Bejarano, Manuel: “La Arquitectura militar en Jerez durante el 
siglo XVI”, Jerez, Ayuntamiento de Jerez, 2.008, pp. 76 y 85. 

3  Archivo Municipal de Jerez de la Frontera (en adelante AMJF), legajo 244, expediente 7.433. 
Este dato aparece inmerso en un expediente sobre conß ictos entre aparejadores y arquitectos y 
maestros de obras en Jerez. El torreón de la calle Algarve estaba ruinoso y se demolió el 17 de marzo 
de 1.851.
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lizado por el arquitecto titular, José Esteve, a raíz de un proyecto de cons-
trucción de una casa-bodega en el nº 4 de la Puerta de Sevilla, hoy día calle 
Tornería nº 26. La obra la llevó a cabo el propio José Esteve. Posteriormente 
la fachada fue de nuevo modiÞ cada en el mismo siglo, tratándose del solar 
que hoy ocupa el hotel Garvey.4

Por dicho croquis, sabemos que la Þ nca de Martínez Enrile avanzaba ha-
cia la actual plaza Rivero y que la desembocadura de la calle Tornería en esta 
plaza no era recta. En el recodo de la puerta medieval, a la altura de la fuente 
de los Villavicencios, se hallaba otro cerramiento que era protegido por un 
castillejo con una torre albarrana. El recodo provocaba dos entradas hacia el 
interior de la ciudad, una hacia la actual calle Tornería y otra hacia la calle 
San Marcos. La plaza ya permaneció en este estado hasta 1.883, cuando se 
instaló en ella la escultura conmemorativa del ex alcalde Rafael Rivero de la 
Tixera.5

Sabemos que en 1.865 se derribó la casa nº 1 de la calle Porvera junto con 
el trozo de muro en el que se asentaba, perteneciente a D. José María Plegas, 
con el objetivo de ensancharse el espacio que ocupaba la antigua puerta de 
Sevilla. Se creó así una calle de 10 metros de anchura sustituyendo la antigua 
y estrecha entrada a la ciudad por este punto, con el objetivo de facilitar la 
entrada y salida de la localidad. El proyecto de este ensanche de la antigua 
puerta lo llevó a cabo el arquitecto titular, José de la Coba. El mencionado 
Plegás fue indemnizado con 160.000 reales, así como se le cedió parte de 
terreno de vía pública y un trozo de muralla.6

Castillejo en plaza Orbaneja

En 1.851 se llevó a cabo la reforma de una propiedad en la Plaza de Or-
baneja nº 69 antiguo, esquina a calle San Lucas para D. Manuel Cepero, pro-
yecto que llevó a cabo el maestro de obras jerezano, Agustín García Ruiz.7 
Por los planos que aporta este constructor, se transformó un castillejo en una 

4  AMJF, legajo 253, expediente 7.757: contiene un interesante plano realizado por José Esteve 
de cómo era el recodo de la puerta de Sevilla musulmana en 1.861.

5  Sánchez Villanueva, Juan Luis: “Rafael Rivero. Primer monumento erigido en Jerez por sus-
cripción pública” en Revista Historia de Jerez, nº 5, Jerez, CEHJ, 1999, pp. 123-148.

6  AMJF, Protocolos del Ayuntamiento nº 127 de 1.865. Policía Urbana. Cabildo nº 3 de 9 de 
enero, punto 2º; esta reforma en la Puerta de Sevilla también es recogido por Sánchez Villanueva, 
Juan Luis: “Rafael Rivero. Primer monumento…”, Ob. Cit., pp. 128-129.

7  AMJF, Protocolos del Ayuntamiento nº 42 de 1.851. Policía Urbana. S/p. Solicitud de 15 de 
octubre de 1.851. Contiene un interesante plano del ediÞ cio existente, un castillejo con almenas, 
prueba de que este tipo de arquitectura perduró hasta el siglo XIX. Se aprobó el 26 de octubre de 
1.851. 
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casa doméstica decimonónica de corte academicista. La estructura de este 
castillejo nos recuerda los típicos ediÞ cios de los siglos XIV y XV, época de 
las banderías y de las guerras civiles, que motivó que las familias jerezanas 
se realizaran casas bien fortiÞ cadas para defenderse de sus rivales. El cas-
tillejo posee una gran torre almenada con merlones triangulares en saledi-
zo, que recuerdan la tradicional arquitectura almohade, por lo que tampoco 
se puede descartar que se trate de un ediÞ cio islámico reutilizado. Aún así, 
consideramos más conveniente que el ediÞ cio se construyera a Þ nales del 
Medievo, siglos XIV –XV, como era típico entre las posesiones de familias 
nobles jerezanas en estos años difíciles y de difícil gobierno. Muchas de estas 
casas fortiÞ cadas, con sus torreones, perduraron hasta el siglo XVI, como se 
observa con claridad en los planos de Jerez realizados por el ß amenco Anton 
Van de Wyngaerde.

El castillejo, presuntamente bajomedieval, es hermético, apenas sin va-
nos. Sólo una ventana, probablemente de época posterior a su original cons-
trucción, aporta luz y ventilación. El castillejo fue destruido en 1.851 y en su 
lugar se construyó una casa academicista de una sola planta y vanos simé-
tricos. Dicha casa tampoco ha llegado a nuestros días. Creemos que ocupa el 
solar en donde se construyó un caserón moderno en el siglo XX, en la zona 
oriental de la embocadura de la calle San Lucas desde la Plaza de Orbaneja. 
Este ejemplo pone de maniÞ esto como ediÞ cios fortiÞ cados de origen medie-
val perduraron hasta el siglo XIX. Fue en este siglo cuando se produjo con 
mayor intensidad una transformación integral del caserío urbano jerezano.

CONSTRUCCIONES EN EL EJIDO: EL CASTILLEJO DEL TINTE Y LA 

CERCA DEL MOLINO ACEITERO DE MADRE DE DIOS.

Desde muy antiguo hubo construcciones en la zona del Ejido, en la sa-
lida de la ciudad hacia el este, alejadas del recinto murado. Sabemos de la 
existencia en el lugar del castillejo o torrecilla del Tinte. Por un estudio del 
historiador y archivero municipal, Agustín Muñoz y Gómez, sabemos que 
dicha torrecilla perduró hasta el siglo XIX. 8

Siguiendo a este historiador, la torre fue ediÞ cada por Abú Yusuf, lla-
mado Abenjucaf por otras fuentes, cuando sitió la ciudad de Jerez en 1.285, 

8  MUÑOZ Y GÓMEZ, Agustín: “La pesquería de Puerto Franco y la torre de Abu-Yussuf (o 
Torrecilla del Tinte”, Jerez, Imprenta de El Guadalete, 1.892. Se puede encontrar un ejemplar en la 
Sección Folletos Varios de la Biblioteca Municipal de Jerez, tomo nº 90, folleto nº 6; GRANDALLA-
NA Y ZAPATA, Luis de: “Noticia histórico-artística de algunos de los principales monumentos de 
Jerez”, Jerez, BUC, 1.989, edición facsímil de la de 1.885, pp. 89-90.
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aprovechando la muerte del monarca Alfonso X el año anterior. El sitio se 
extendió durante 6 meses, por lo que el reyezuelo musulmán que poseía su 
campamento en el Ejido, ediÞ có en este lugar una torre desde la que vigilaba 
los movimientos militares que tenían lugar en la ciudad. Este suceso históri-
co motivó la jura de los caballeros jerezanos que, reunidos en San Juan de los 
Caballeros, escribieron una carta al rey Sancho IV con la sangre de sus venas, 
pidiendo ayuda al rey y jurando defender la ciudad.9

Según el historiador Parada y Barreto, quien alega haber consultado 
fuentes árabes sobre este hecho, el campamento de Abú Yusuf en el Ejido 
era de grandes proporciones, sirviendo de instalación a los varios miles de 
soldados que le acompañaban. En dicho campamento existía todo tipo de 
servicios para la soldadesca. Siguiendo literalmente al autor: “…parecía más 

bien una populosa y concurrida metrópoli con todo género de contratación y oÞ cio”. 
El campamento poseía varios zocos y en él se desenvolvían “...jornaleros y 

operarios de toda clase…”. Abú Yusu   no pudo tomar Jerez y abandonó el sitio, 
dejando dicha torrecilla fortiÞ cada como testigo del asedio. 10

La torrecilla pasó al dominio de Alfón Fernández de Mendoza y Barto-
lomé García Ximón de Sanabria, quienes la vendieron a la ciudad en el siglo 
XIV. En el siglo XVI la torrecilla se vendió al genovés Felipe de Zarzana, 
quien instaló en el lugar una fábrica de paños y tintes. El lugar era apropiado 
por situarse en las afueras de la ciudad, habida cuenta el mal olor que des-
prendían este tipo de industrias. Por este motivo, la torrecilla de Abú Yussuf 
en El Ejido pasó a denominarse torrecilla del Tinte. 

Sabemos que dicha torrecilla estuvo junto al Convento de Madre de Dios. 
Muñoz y Gómez, en un plano que realiza de dicha torrecilla, la sitúa en la 
parte baja de la actual Plaza de Madre de Dios, a pesar de que hubiese teni-
do mayor sentido de vigilancia situarla en la parte alta de dicha plaza, que 
posee un desnivel pronunciado. Toda la zona desde la Puerta Real hasta El 
Ejido se conoció durante mucho tiempo como Campo de la Torrecilla, antes 
de denominarse Ejido.

 Sabemos también que Zarzana solicitó en 1.540 cercar dicha fábrica, así 
como realizar ediÞ caciones en el lugar, incluyendo un horno. También soli-
citó poder traer el agua precisa para sus tintes desde la fuente del Badalejo 

9  MUÑOZ Y GÓMEZ, Agustín:” La pesquería de Puerto Franco”, Ob. Cit., s/p.; GUTIÉRREZ, 
Bartolomé: “Historia del estado presente y antiguo de la muy noble y muy leal ciudad de Jerez de 
la Frontera”, Jerez, BUC, 1.989, Edición facsímil de la edición de 1.886, Tomo I, pp. 143-144.

10  PARADA Y BARRETO, Diego Ignacio: “Hombres ilustres de la ciudad de Jerez de la Fron-
tera”, Sevilla, Extramuros, 2.007. Edición facsímil de la de 1.878, p. XXXiX, cita nº 2.
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o de Pedro Díaz. Estas ediÞ caciones, incluida la torrecilla del tinte, fueron 
vendidas después por la mujer de Felipe Zarzana, Inés Conde, por lo que se 
deduce que la fábrica de paños duró poco tiempo. En 1.507 se celebró cabil-
do en la misma torrecilla por causas de epidemias en la ciudad. En 1.599 se 
construyó en esta zona un hospital con motivo de la peste de Levante y en 
1.600 un cementerio, que tuvo uso en los momentos de epidemias. En 1.642 
se ediÞ có un cuartel de caballería que incorporó la antigua torrecilla de Aben 
Ysu  . En 1.796 el Ayuntamiento dio 30.000 varas cuadradas de terrenos a 
Diego del Real, vecino de Arcos, entre los caminos de Arcos y Cartuja para 
establecer una nueva fábrica de curtidos en la zona del tinte. 11Por último, en 
el XIX, en la zona que ocupó la antigua torrecilla se construyeron bodegas.

También sirvió la zona del Ejido, desde muy temprano, para la instala-
ción de comunidades religiosas. Siguiendo a Bartolomé Gutiérrez, en este lu-
gar se instalaron los franciscanos observantes desde 1.413, a pesar de ser un 
lugar alejado del recinto murado y aún estar activa la frontera con el reino de 
Granada, con lo que ello provocaba de peligrosidad. Cabe preguntarse por 
qué se instalaron en la zona de Madre de Dios los miembros de esta comu-
nidad religiosa. Probablemente existiese en el lugar determinadas construc-
ciones que hicieran inclinarse a estos religiosos apostarse en este sitio, ideal 
para su clausura. En 1.495 los franciscanos observantes se mudaron al actual 
convento de San Francisco, frente a la Puerta Real, sustituyendo a los fran-
ciscanos claustrales, que fueron expulsados de España. El lugar en Madre 
de Dios fue ocupado desde 1.504 por la Congregación de Monjas de Santa 
Clara, cuyo convento recibió el nombre de Madre de Dios de la Encarnación, 
cuyas dependencias conventuales se ediÞ caron a partir del siglo XVI y mu-
chas de ellas fueron destruidas en los años 70 del siglo XX para construirse 
viviendas.12 

El motivo de haber documentado estas incipientes construcciones en la 
zona del Ejido obedece al descubrimiento de una cerca almenada que existió 
en el lugar hasta 1.863 y que cercaba el molino aceitero de Madre de Dios. 

11  AMJF, Protocolos del Ayuntamiento de 1.851. Obras públicas. Antecedentes de la zona del 
Ejido.

12  POMAR RODIL, Pablo y MARISCAL RODRÍGUEZ, M.A: “Jerez artística y monumental”, 
Madrid, Sílex, 2.004, pp. 213-215; GUTIERREZ, Bartolomé: “Historia del estado presente y anti-
guo…”, Ob. Cit., Tomo I, p.266; Ibídem, Tomo II, pp. 314 y 340; REVUELTAS CASTILLO, Francisco: 
“Inconvenientes del cementerio actual y de su ampliación. Necesidad de una gran necrópolis”. Je-
rez, Imprenta de El Guadalete, 1.883. pp. 8-10. Existe un ejemplar en la sección de “Folletos Varios” 
de la Biblioteca Municipal de Jerez, tomo nº 189; MUÑOZ Y GÓMEZ, Agustín: “Noticia histórica 
de las calles y plazas de Xerez de la Frontera”, Jerez, BUC, s/f, edición facsímil de la de 1.903, p.349.
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En 1.863, el arquitecto José Esteve ediÞ caba 4 viviendas domésticas en el lu-
gar que ocupaba el antiguo molino de aceite de Madre de Dios para D. José 
Piñero Meca.13Para ello tuvo que destruir una cerca de más de 40 metros de 
largo que poseía almenas piramidales. Descartamos que esta cerca tuviese 
matiz defensivo, pues nos parecen muy distanciados entre sí los merlones 
triangulares, que más bien parecen tener una función más decorativa. Esta 
suntuosa cerca cerraba el acceso público al molino y llegó a formar parte 
del cerramiento integral del Convento de Madre de Dios. Durante la edad 
moderna fue muy común el cerramiento almenado, con el propósito de dar 
mayor sensación de antigüedad a las construcciones que encerraban. A veces 
se imitaban construcciones fortiÞ cadas que existieron en el lugar, descono-
ciendo si este fue el motivo de este curioso cerramiento.

El molino aceitero de Madre de Dios se orientaba hacia la zona que daba 
a la actual Plaza de Madre de Dios y estaba anexo, por el norte, a la entrada 
del convento. Probablemente fuera una dependencia independiente, comu-
nicada hacia el interior del convento, pero totalmente autónoma y cercada, 
con entrada exterior para no molestar la clausura. 

Sabemos por el historiador Aroca Vicenti que en 1.793 el Convento de 
Madre de Dios solicitó una rinconada junto a su establecimiento para am-
pliar las instalaciones de su molino de aceite. La Þ nalidad era construir unas 
oÞ cinas para los asuntos administrativos relacionados con el molino. Repro-
duce Aroca Vicenti un plano del lugar, realizado por José de Vargas y Juan 
Díaz, en el que consta la situación exacta del molino aceitero, cercano a la 
portada del Convento. Quizá en estos momentos fue cuando se creó la cerca 
almenada que se conservó hasta 1.863.14 La cerca perduró hasta bien entrado 
el siglo XIX. Su destrucción, probablemente junto con el propio molino, pone 
quizá en evidencia el deterioro por esas fechas de la actividad aceitera en 
nuestra ciudad.

Por otra parte, tenemos constatadas referencias de existencia de molinos 
en la zona de Madre de Dios. En el plano de Carlos Manín de 1.736, publica-
do por el historiador José Manuel Aladro, se reß eja con claridad un molino 
en la parte baja de Madre de Dios, junto al cuartel del Tinte.15 Asimismo, en 

13  AMJF, Protocolos del Ayuntamiento nº 114 de 1.863. Policía Urbana. Folios 71-72. Contiene 
plano.

14  AROCA VICENTI, Fernando: “Arquitectura y urbanismo…”, Ob. Cit., p. 139.

15  Aladro Prieto, José Manuel: “La colmatación del Ejido, siglos XVIII-XIX. Hacia la transfor-
mación de Jerez en ciudad-bodega” en Revista de Jerez nº 13, Jerez, CEHJ, 2007, pp. 254- 273. En 
la p. 256 se reproduce el plano de Carlos Manín de la zona del Ejido en 1.736 tomado del Archivo 
General de Simancas, MPD 13,095.
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1.851, Francisco Javier López, dueño de una propiedad en El Ejido continua 
al Convento de Madre de Dios donde poseía varios molinos de aceite, se 
quejaba al Ayuntamiento de que su propiedad se llenaba habitualmente de 
cerdos.16 

Curiosamente, en el lugar que ocupó el molino aceitero de Madre de Dios 
debieron existir construcciones más antiguas. Por un expediente de 1.849 
motivado por quererse labrar bodegas en el lugar, la Comisión de Policía 
Urbana inspeccionó la zona, encontrando “inÞ nidad de cantos Þ jos a la tierra”, 
propio de construcciones más antiguas que se mandaron quitar. 17

También en El Ejido se construyó una tapia que cerraba la ciudad por el 
este y que obedecía a las ingenuas medidas antiepidemias que llevó a cabo 
el Ayuntamiento jerezano durante el XIX, probablemente a partir del cólera 
morbo de 1.834. Dicha tapia con su puerta es visible en el plano anónimo de 
la ciudad de 1.836, que poseía la Sociedad Agrícola jerezana.18 Aún así, des-
cartamos que la cerca almenada donde construyó 4 casas José Piñero Meca 
en 1.863 formara parte de esta tapia del Ejido. Estas tapias, que se construye-
ron de forma más funcional y menos distinguidas por toda la ciudad, tenían 
el objetivo de controlar el paso a la ciudad y evitar que accediesen personas 
infectadas por la epidemia de cólera-morbo. 

Con este artículo sólo hemos pretendido aportar varios ejemplos de cómo 
ediÞ cios medievales o modernos, algunos de ellos con carácter plenamente 
defensivos, llegaron intactos hasta el siglo XIX, siglo en que se produjo una 
renovación integral del caserío urbano de la ciudad. Asimismo, se produje-
ron signiÞ cativas transformaciones urbanísticas que acabaron con ediÞ cacio-
nes que eran consideradas obsoletas y carentes de utilidad para la moderna 
y transformadora sociedad jerezana del siglo XIX.

Comunicación para las XX Jornadas de Historia de Jerez. Abril de 2014.

16  AMJF, Protocolos del Ayuntamiento nº 45 de 1.851. S/p. Obras. Documento de 17 de mayo 
de 1.851.

17  AMJF, Protocolos del Ayuntamiento nº 34 de 1.849. Propios. s/p. Informe de la Comisión de 
Policía Urbana de 9 de junio de 1.849. Conlleva un expediente de construcciones en el Ejido desde 
1.837. 

18  Archivo cartográÞ co y de estudios geográÞ cos del centro geográÞ co del ejército. Armario G, 
Tabla 9ª, carpeta 3ª, nº 927, recogido también por ALADRO PRIETO, José Manuel: “La colmatación 
del Ejido, siglos XVIII-XIX…”, Ob. Cit., p.263.
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1. Plano del arquitecto José Esteve y López de la Puerta de Sevilla en 1.861.

2. Detalle del recodo de acceso de la Puerta de Sevilla. José Esteve y López, 1861.
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3. Plano de transformación de un castillejo en Plaza Orbaneja nº 69 antiguo, esquina a calle San Lucas,

en casa academicista para D. Manuel Cepero. Agustín García Ruiz. 1.851.

4. Detalle del castillejo almenado en Plaza Orbaneja.
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5. Plano de Carlos Manín sobre la zona del Ejido en 1.736. Recoge el proyecto de construcción de la

Alameda del Ejido. Archivo de Simancas.

6. Plano de construcción de 4 casas academicistas en el Molino aceitero de Madre de Dios para D. José Piñero 

Meca. José Esteve y López. 1.863. Obsérvese que las 4 viviendas se realizaron sobre la cerca almenada del molino, 

que fue destruida en estas fechas. Aún se conservan dos viviendas de las 

realizadas por Esteve en Madre de Dios, aunque muy transformadas.
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7. Detalle de la cerca almenada del molino aceitero de Madre de Dios.

8. plano del lugar de la Torrecilla del Tinte en el siglo XIX reproducido por Agustín Muñoz y Gómez.
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9. Plano anónimo de la zona de madre de Dios, donde se observa el convento y una fábrica de curtidos.

Se realizó a propuesta de querer construir en el lugar D. Antonio Santiago de la Torre. AMJF,

Protocolos del Ayuntamiento nº 34 de 1.849. Propios. Cabildo nº 1, punto 19º.

10. Detalle del plano anónimo de la ciudad de Jerez en 1.836 que perteneció a la Sociedad Agrícola jerezana.

Se observan con claridad las tapias del Ejido.


